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Transcurría el año 1918 cuando en Córdoba, Argentina, estallaba un brote renovador que muy pronto,
como mancha de aceite, se extendería a la América Latina toda. Un siglo después de haberse desgajado
nuestras repúblicas del dominio de España las universidades permanecían anquilosadas.

La propuesta transformadora de los jóvenes argentinos incluía aspectos de orden académico, pero se
proyectaba mucho más allá. Problematizaba, en términos innovadores, la función del alto centro docente
en la sociedad. Estudiantes asumían responsabilidades políticas, culturales y educacionales con vistas a
salvar las brechas que los separaban de las masas populares desamparadas.



Aunque el contexto desfavorable cercenó la realización
total del propósito, el modelo introdujo algunos cambios. 
Aparecieron en todas partes departamentos de extensión
cultural que, en alguna medida, trataron de paliar las
deficiencias de las políticas gubernamentales y, sobre
todo, a partir de entonces las universidades se
convirtieron en focos de fermento de ideas y de
participación juvenil en la vida pública.

En Julio Antonio Mella coincidieron el cuerpo atlético y la
inteligencia poderosa, dotada para conjugar el análisis
de la realidad concreta con la lectura provechosa, libre
de esquemas y simplificaciones dogmáticas, de Marx y
Martí. Asimiló la lección renovadora de la Reforma
universitaria de Córdoba. Animó la fundación de la FEU,
intentó depurar el claustro de los profesores adocenados
y dio cauce a la creación de la Universidad Popular José Martí, destinada a la formación de la clase
obrera.

Asesinado en México por la tiranía de Machado, algunos logros iniciales fueron cercenados. Pero la
semilla estaba sembrada. La juventud universitaria se lanzó al combate. Dejó una estela de mártires, a
quienes se les rendía homenaje cada 30 de septiembre, fecha de la caída de Rafael Trejo en 1930.

La tradición se radicalizó al perpetrarse el golpe de
Estado de Fulgencio Batista. Las universidades se
convirtieron en centros propulsores de acciones
combatientes que trascendían la voluntad de derrocar la
dictadura. Había que modificar las raíces de un sistema
conformado por la dependencia del capital foráneo y los
rezagos del neocolonialismo.

Sin embargo, el proyecto reformador de la enseñanza
había quedado trunco. Al cumplirse un año de la
Campaña de Alfabetización tomaba cuerpo el rediseño
integral de la educación superior. Para fundar soberanía
en el área del conocimiento se abrieron las hasta
entonces inexistentes facultades de Economía y
Biología.

En la base de la pirámide, el departamento devino la
célula básica que articulaba investigación y docencia,

configuraba programas y planes de estudio, planeaba la superación permanente del claustro y
emprendía la urgente actualización y modernización del saber en los distintos ámbitos de la ciencia. En la
Universidad Central de Las Villas, el Che había llamado a los centros de educación superior a pintarse de
pueblo.

Para los profesores de entonces, muchos de ellos novicios, se planteaba un desafío gigantesco de
estudio y búsqueda de amplias fuentes bibliográficas. Era una carrera contra el tiempo, porque los
estudiantes de nuevo ingreso estaban tocando a las puertas. En algunas áreas pudo contarse con la
colaboración de especialistas procedentes de otros países. Llegaron de la América Latina, de Europa
occidental, de Estados Unidos y de los países socialistas. Deslumbrados por los rasgos singulares de
una Revolución triunfante que enlazaba el movimiento de liberación nacional con la proyección hacia el
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socialismo, los movía un generoso espíritu solidario.

Inmersos en el empeño de participar en la edificación de un país, no
habíamos cobrado conciencia de tener una asignatura pendiente. No
bastaba con instruir. Era necesario formar. Para hacerlo, resultaba
indispensable conocer la Cuba que habíamos heredado. Pasar de la
concepción teórica de la naturaleza del subdesarrollo al contacto
concreto con sus dimensiones sociales y culturales.

Fidel convocó a impulsar un trabajo de animación sociocultural en
zonas intrincadas de la isla. Con entusiasmo misionero acopiamos un
muestrario de imágenes de las artes visuales y selecciones de textos
literarios. Marchamos dispuestos a enseñar. Topamos entonces con el
universo largamente marginado en lo profundo de la sociedad. Nos
sentimos desarmados. Comprendimos la necesidad de forjar
herramientas para edificar el diálogo con el otro. De maestros nos
convertimos en aprendices. Modificamos definitivamente nuestra noción
de cultura, entendida ahora desde perspectivas antropológicas y
sociales.

Integrada al proyecto transformador revolucionario, la Reforma
universitaria modernizó la enseñanza. Abrió la mirada hacia anchos
horizontes. Siguiendo el precepto martiano, injertó el saber del mundo
en el tronco de nuestras repúblicas.
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Fidel Castro y la Universidad
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